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Una generación
hipnotizada

Prepara las valijas
Hipnosis signifi ca de manera simple y objetiva que alguien manda, el 

hipnotizador; y alguien obedece, el hipnotizado. Signifi ca entregar el control 
de la mente a otra persona. Pero, ¿qué es eso de hipnosis de una generación? 
¿Quiere decir que hay alguien o alguna cosa que está controlando, dominan-
do las mentes de toda una generación? Exactamente.  Pero, ¿qué puede ser?

La respuesta es: Pornografía. Toda una generación está siendo hipno-
tizada por ese instrumento satánico. La palabra pornografía es la unión 
de dos palabras griegas, pornos  que quiere decir prostituta y grapho que 
quiere decir escribir, grabar. O sea, en otras palabras pornografía signifi ca 
tratado o escritura de prostitución, colección de imágenes y escenas obsce-
nas. Independiente del signifi cado de la palabra, el impacto que el acceso a 
la pornografía ha causado en nuestra sociedad es mucho más importante. 
Es una realidad desastrosa el efecto que el vicio de la pornografía causa en 
la vida de quien busca ese tipo de material. 

Antiguamente, para que una persona viera escenas obscenas debía salir 
de casa, exponerse, comprar una revista, etc. Hoy, con la llegada de Internet, 
basta un clic, y aparece la basura tóxica de Satanás. Tal vez no lo sepas, pero 
el vicio en pornografía es tan cruel como el vicio de cualquier otra droga. 
La persona pierde la capacidad de ser sensible a la belleza natural verda-
dera que Dios creó y comienza a creer que lo que ve en la pornografía es 
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normal y natural, cuando en realidad no lo es. Otro problema es que como 
cualquier otro vicio, las dosis anteriores no satisfacen más, induciendo a la 
persona a buscar cada vez más estímulos. Mientras se está en esa búsque-
da desenfrenada por el estímulo, las personas se distancian de Dios cada 
vez más. La conciencia culpable, la incapacidad de relacionarse con otra 
persona del sexo opuesto de manera normal y respetuosa, el cansancio y 
la tristeza por no poder liberarse, son algunos de los resultados trágicos de 
experimentar y compartir pornografía. 

Como adolescentes cristianos debemos ser diferentes del mundo. Dios 
te eligió a ti para enseñar a otras personas a vivir liberadas por la gracia 
de Jesús, a dejar atrás la esclavitud de este mundo, ya sea la pornografía o 
cualquier otro vicio.

Pon el pie en el camino
En tu opinión, ¿cuáles son algunos perjuicios que la pornografía 

puede producir en la vida de un adolescente. ¿Puedes mencionar por qué 
cada vez más adolescentes comienzan a involucrarse con ese tipo de ma-
terial? En tu opinión, ¿el diálogo en casa con tus padres o responsables es 
importante? Explica tu respuesta. ¿Será que Dios tiene algo que decirnos?

Observa el GPS
“Si confesamos nuestros pecados, él es fi el y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1ª Juan 1:9).

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno 
hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nues-
tros, sino también por los de todo el mundo” (1ª Juan 2:1, 2).

“¿Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os digo que cual-
quiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en 
su corazón.  Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y 
échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que 
todo tu cuerpo sea echado al infi erno” (Mateo 5:27-29).

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (Isaías 1:18). 
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“No se debería hacer de los huevos un régimen alimenticio para sus hijos, 
pues esta clase de alimento—los huevos y la carne—fortalecen e infl aman 
las pasiones animales. Esto les difi culta extremadamente vencer la tenta-
ción que complace la práctica pecaminosa del abuso propio, que en esta 
época se practica casi en forma general. Esta práctica debilita las facultades 
físicas, mentales y morales, y cierra el camino a la vida eterna. Se me mos-
tró que algunas familias se hallan en condición deplorable. Debido a este 
pecado envilecedor, están donde la verdad de Dios no puede hallar acceso 
al corazón y a la mente. Esta práctica conduce al engaño, a la falsedad, a 
las prácticas licenciosas y a corromper a otras mentes, aun de niños y muy 
jóvenes. El hábito, una vez formado, es más difícil de vencer que el apetito 
por el licor o el tabaco” (Elena de White, Mensajes selectos, t. 3, p. 327).

Para, mira y escucha
Ante estos textos, ¿cuál debe ser nuestra decisión con relación al há-

bito de la masturbación? ¿Dónde pueden ver esperanza de liberación en 
los textos de arriba?  

Afirma el paso
Tal vez estés desanimado y triste porque ya intentaste vencer solo ese 

mal hábito y fracasaste. Pero hoy es importante saber que el poder para 
vencer no viene de nosotros sino de Dios. El prometió ayudarte, él cum-
plirá su promesa. Tu parte es evitar al máximo todas las situaciones que 
pueden exponerte a la tentación. Evita entrar en Internet solo, siempre 
que debes entrar a la red, hazlo en lugares públicos o en la compañía de 
algún amigo cristiano. Puede parecer algo tonto, pero es la más pura ne-
cesidad cuando se trata de un vicio como ese. Los especialistas dicen que 
con la abstinencia de ese hábito por más o menos cinco o seis meses, el 
cerebro se reorganiza y la persona deja de depender químicamente. Sin 
embargo, la lucha por la pureza continuará hasta que Jesús regrese. 

Recuerda: El secreto del éxito es conocer el poder del Amigo y no sub-
estimar al enemigo. 

Viaja en oración
Señor, en tus manos entrego mi vida. Tú conoces mi corazón y sabes cuá-

les son mis desafíos. Líbrame de pecar contra ti y que mi mente tenga el sello 
de la pureza que solo Jesús puede dar. Lo pido en el nombre de Jesús, amén. 
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